L A   P A L A B R A
        Hechos 2, 14a. 36-41

El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías.» Al oír estas co-sas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debe-mos hacer?» Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar.» Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta genera-ción perversa. Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil. 

SALMO: l Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar./ El me hace descansar en verdes praderas,  

           me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  


Me guía por el recto sendero,/ por amor de su Nombre. 


Aunque cruce por oscuras quebradas,/ no temeré ningún mal, 


porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  


Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  

     1 Pedro 2, 20b-25

Queridos hermanos:

Si a pesar de hacer el bien, ustedes soportan el sufrimiento, esto sí es una gracia delante de Dios. A esto han sido llamados, porque también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un ejemplo a fin de que sigan sus huellas. El no cometió pecado y nadie pudo encontrar una mentira en su boca. Cuando era insultado, no devolvía el insulto, y mientras padecía no profería amenazas; al contrario, confiaba su causa al que juzga rectamente. El llevó sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Gracias a sus llagas, ustedes fueron curados. Porque antes andaban como ovejas perdidas, pero ahora han vuelto al Pastor y Guardián de ustedes. 

        Juan 10, 1-10

En aquel tiempo, Jesús dijo:

«Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino por otro lado, es un ladrón y un asaltante. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El guardián le abre y las ovejas escuchan su voz. El llama a cada una por su nombre y las hace salir. Cuando las ha sacado a todas, va delante de ellas y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz. Nunca seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen su voz.» Jesús les hizo esta comparación, pero ellos no comprendieron lo que les quería decir. 

Entonces Jesús prosiguió: «Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no los han escuchado. 

Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia.»
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 «¿Qué debemos hacer?» Pedro: «Conviértanse para que les sean perdonados los pecados,»
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Yo he venido para que tengan Vida
Queridos Hermanos: Ya estamos al cuarto Domingo de Pascua. Hoy se proclama y medita, to-dos los años, una tercera parte del capítulo 10 del Evangelio de Juan, donde Jesús nos habla del Buen Pastor y las ovejas. El misterio central de la Pascua es la Pasión-muerte y Resurrección del Señor. Podemos también decirlo: “El misterio del “Cordero inmolado”. El Cordero que cargó con los pecados de todo el rebaño. Pastor y Rebaño. La “bondad”  más excelente del Pastor es que se humilló tanto hasta “corderizarse”. Se hizo “Cordero”. Y como un cordero, sin abrir la boca fue llevado al matadero. Pero antes se hizo alimento, ¡nuestro alimento!
La Iglesia nos invita, también, a contemplar un momento de Jesús con los Apóstoles: Un día, es-taba contemplando los campos con la mies madura y, con una cierta tristeza, les dijo: “Miren: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha”. Y, Él mismo, envió a otros 72. 
Desde aquel tiempo,  los obreros, sea para la siembra como para la cosecha, fueron siempre es-casos. Jesús sigue repitiendo: “Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores”. HOY es el Papa, el Vicario de Cristo que nos interpela. Quiere hacernos tomar conciencia de nuestra corres-ponsabilidad. También para esta circunstancia, Él envía una carta al pueblo cristiano. En ella pide a Dios y pide la intercesión de la Virgen María. Que no falten pastores al rebaño. Habla también a toda la Iglesia. ¡A vos también! No es muy larga, pero la HOJITA no da para tanto. Se la trascri-biré con algunos cortecitos. Les aconsejo que la lean por entero. Si no la consiguen, me la pueden pedir y encontraremos la forma para hacerla llegar a sus manos. Escuchemos al Papa:
“El arte de promover y de cuidar las vocaciones encuentra un luminoso punto de referencia en las páginas 
del Evangelio en las que Jesús llama a sus discípulos a seguirle y los educa con amor y esmero”. Todos los discípulos podemos y debemos colaborar, pero la tarea específica (elegir, formar, cuidar...) es pa-ra pocos, aunque no propio exclusivo y ni indiferente al resto. Es para unos pocos “artistas” de la educación de la selección, formación etc. El modelo debe ser el “Maestro” Jesús: “En primer lugar, aparece claramente que el primer acto ha sido la oración por ellos: antes de llamarlos, Jesús pasó la noche 
a solas, en oración y en la escucha de la voluntad del Padre (Lc 6, 12), La vocación de los discípulos nace pre cisamente en el coloquio íntimo de Jesús con el Padre. Las vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada son primordialmente fruto de un constante contacto con el Dios vivo y de una insistente oración que se eleva al “Señor de la mies” tanto en las comunidades parroquiales, como en las familias cristianas y 
en los cenáculos vocacionales”.  “El Señor, al comienzo de su vida pública, llamó a algunos pescadores, en tregados al trabajo a orillas del lago de Galilea: “Veníos conmigo y os haré pescadores de hombres” (Mt 4, 19). Les mostró su misión mesiánica con numerosos “signos y prodigios que indicaban su amor a los hombres y 
el don de la misericordia del Padre; los educó con la palabra y con la vida, para que estuviesen dispuestos 
a ser los continuadores de su obra de salvación; finalmente, “sabiendo que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre” (Jn 13,1), les confió el memorial de su muerte y resurrección y, antes de ser elevado al cielo, los envió a todo el mundo con el mandato: “Id y haced discípulos de todos los pueblos” (Mt 28,19).
La propuesta que Jesús hace a quienes dice “¡Sígueme!” es ardua y exultante: los invita a entrar en su amis-tad, a escuchar de cerca su Palabra y a vivir con Él; les enseña la entrega total a Dios y a la difusión de su Reino según la ley del Evangelio: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto” ; (Jn 12,24); los invita a salir de la propia voluntad cerrada en sí misma, de su idea 
de autorrealización, para sumergirse en otra voluntad, la de Dios, y dejarse guiar por ella; les hace vi-vir una fraternidad, que nace de esta disponibilidad total a Dios (cf. Mt 12, 49-50), y que llega a ser el rasgo distintivo de la comunidad de Jesús: “La señal por la que conocerán que sois discí-pulos míos, será que os amáis unos a otros” (Jn 13, 35).
También hoy, el seguimiento de Cristo es arduo; significa aprender a tener la mirada de Jesús, a conocerlo íntimamente, a escucharlo en la Palabra y a encontrarlo en los sacramentos; quiere decir aprender a confor-mar la propia voluntad con la suya. Se trata de una verdadera y propia escuela de formación para cuantos se preparan para el ministerio sacerdotal y para la vida consagrada, bajo la guía de las autoridades eclesiásti-cas competentes. Toda comunidad cristiana, todo fiel, debería de asumir conscientemente el compromiso de promover las vocaciones. Es importante alentar y sostener a los que muestran claros indicios de la lla-mada a la vida sacerdotal y a la consagración religiosa, para que sientan el calor de toda la comunidad al decir “sí” a Dios y a la Iglesia. Yo mismo los aliento, como he hecho con aquellos que se decidieron ya a entrar en el Seminario, a quienes escribí: “Habéis hecho bien. Porque los hombres, también en la época del dominio tecnológico del mundo y de la globalización, seguirán teniendo necesidad de Dios, del Dios mani-festado en Jesucristo y que nos reúne en la Iglesia universal, para aprender con Él y por medio de Él la vida verdadera, y tener presentes y operativos los criterios de una humanidad verdadera” (Carta a los Seminaristas, 18-10- 2010)..Conviene que cada Iglesia local se haga cada vez más sensible y atenta a la pastoral vocacional, educando en los diversos niveles: familiar, parroquial y asociativo, principalmente a los muchachos, a las muchachas y a los jóvenes -como hizo Jesús con los discípulos- par a que madure en ellos una genuina y afectuosa amistad con el Señor, cultivada en la oración personal y litúrgica; para que aprendan la escucha atenta y fructífera de la Palabra de Dios, mediante una creciente familiaridad con las Sagradas Escrituras; para que comprendan que adentrarse en la voluntad de Dios no aniquila y no destruye a la persona, sino que permite descubrir y seguir la verdad más profunda sobre sí mismos; para que vivan la gratuidad y la frater-nidad en las relaciones con los otros, porque sólo abriéndose al amor de Dios es como se encuentra la ver-dadera alegría y la plena realización de las propias aspiraciones. “Proponer las vocaciones en la Iglesia lo-cal”, significa tener la valentía de indicar, a través de una pastoral vocacional atenta y adecuada, este cami-no arduo del seguimiento de Cristo, que, al estar colmado de sentido, es capaz de implicar toda la vida.
Me dirijo particularmente a vosotros, queridos Hermanos en el Episcopado. Para dar continuidad y difusi-ón a vuestra misión de salvación en Cristo, es importante incrementar cuanto sea posible “las vocaciones sacerdotales y religiosas, poniendo interés especial en las vocaciones misioneras” (Decr. Christus Dominus, 15). 
El Señor necesita vuestra colaboración para que sus llamadas puedan llegar a los corazones de quienes ha escogido. Deseo dirigir un fraterno y especial saludo y aliento, a cuantos colaboran de diversas maneras en las parroquias con los sacerdotes. En particular, me dirijo a quienes pueden ofrecer su propia contribución a la pastoral de las vocaciones: sacerdotes, familias, catequistas, animadores. A los sacerdotes les recomiendo que sean capaces de dar testimonio de comunión con el Obispo y con los demás hermanos, para garantizar el humus vital a los nuevos brotes de vocaciones sacerdotales. Que las familias estén “animadas de espíritu de fe, de caridad y de piedad” (ibid), capaces de ayudar a los hijos e hijas a acoger con generosidad la llama da al sacerdocio y a la vida consagrada
Queridos hermanos y hermanas, vuestro esfuerzo en la promoción y cuidado de las vocaciones adquiere ple nitud de sentido y de eficacia pastoral cuando se realiza en la unidad de la Iglesia y va dirigido al servicio de la comunión. Por eso, cada momento de la vida de la comunidad eclesial es una preciosa oportunidad pa ra suscitar en el Pueblo de Dios, particularmente entre los más pequeños y en los jóvenes, el sentido de per-tenencia a la Iglesia y la responsabilidad de la respuesta a la llamada al sacerdocio y a la vida consagrada, llevada a cabo con elección libre y consciente. La capacidad de cultivar las vocaciones es un signo caracte-rístico de la vitalidad de una Iglesia local. Invocamos con confianza e insistencia la ayuda de la Virgen Ma-ría, para que, con el ejemplo de su acogida al plan divino de la salvación y con su eficaz intercesión, se pueda difundir en el interior de cada comunidad la disponibilidad a decir “sí” al Señor, que llama siempre a nuevos trabajadores para su mies. 
Con este deseo, imparto a todos de corazón mi Bendición Apostólica.
                           Benedicto XVI - Vaticano, 15 noviembre 2010
